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Cuando el país se debate en medio de los efectos nocivos del cambio 

climático, que oscilan entre nefastas oleadas invernales y 

prolongados períodos de sequía, resulta oportuno llamar la atención 

de la comunidad sobre la importancia de defender la riqueza natural 

de nuestro país, que cada día está en mayor riesgo. 

 

En los últimos años Colombia ha perdido más de 350.000 hectáreas 

de bosque, lo que hace prever a los expertos que a este ritmo en cien 

años habrá desaparecido la cobertura boscosa del mapa de nuestro 

país. Esa tala indiscriminada de bosques nativos obedece, en 

especial, a la expansión de la frontera agrícola y pecuaria, el auge de 

los cultivos ilícitos, la reubicación de la población, la explotación 

ilegal de madera, el desarrollo de la infraestructura y la disparada de 

la minería. 

 



 

 

 

 

 

 

 

Esta problemática, que es un fenómeno generalizado, ha golpeado 

con mayor crudeza a la zona andina, el área del Pacífico y la región 

amazónica, donde están concentrados no sólo nuestros pulmones 

verdes sino también las fuentes abastecedoras de agua. 

 

En tales condiciones, resulta una paradoja que Colombia, cuya 

biodiversidad es reconocida a nivel mundial así como también su 

riqueza natural y sus incontables micro-cuencas hídricas, esté 

enfrentando hoy problemas graves de afectación por avalanchas e 

inundaciones, pérdida de la capa vegetal, sequías y 

desabastecimiento de agua. 

 

A manera de consuelo hay que señalar que la situación en Risaralda 

en bien distinta, gracias a que cerca de un 37%, casi la mitad de su 

territorio, está cubierto de bosques.  

 

Se trata de alrededor de 148.000 hectáreas que se han conservado de 

manera adecuada, como directa consecuencia de la conciencia  

 



 

 

 

 

 

 

 

ecológica de sus habitantes y la acción laboriosa de entidades como 

la Corporación Autónoma Regional de Risaralda, CARDER. 

 

Sin embargo, hay que reiterar la alerta acerca del riesgo inminente 

en que se encuentra Risaralda en materia ambiental, lo que nos 

obliga a no bajar la guardia y a incentivar el trabajo colectivo en esta 

dirección. 

 

En la pasada oleada invernal, por ejemplo, municipios como La 

Virginia presentaron una afectación a causa de las inundaciones en 

cerca de un 80% y se afectaron la red vial y zonas de cultivos.  

 

Ahora, en tiempos de sequía, tenemos en riesgo numerosos 

acueductos rurales y comunitarios en unos nueve municipios y 

solamente en el primer mes del presente año registramos 59 

incendios forestales. Uno de ellos afectó alrededor de 200 hectáreas 

en el parque natural de Los Nevados, donde hacen los ríos que 

abastecen de agua potable a municipios de cinco departamentos. 

 



 

 

 

 

 

 

 

En tales condiciones, desde la Gobernación de Risaralda hemos 

trazado un plan de trabajo ambiental en alianza con la CARDER, el 

cual obedece no solo a nuestra responsabilidad histórica en este 

campo, sino también a nuestra formación y nuestra conciencia que 

tiene un claro propósito conservacionista. 

 

Es por ello que recibo con total satisfacción la condecoración Orden 

Bastón de Mando Ambiental Gabriel Germán Londoño que en un 

gesto de excesiva generosidad me confiere hoy la Corporación 

Autónoma Regional de Risaralda y la cual compromete aún más mi 

voluntad de trabajar por y para esta causa. 

 

Mucho más cuando se trata de una distinción creada para honrar la 

memoria de un personaje inolvidable como Gabriel Germán, a quien 

con sobrados y elevados méritos se le ha reconocido como “El 

Caballero de la Guadua”. Londoño, fallecido hace dos años, se 

convirtió a lo largo de su vida en un destacado ambientalista, 

defensor del medio ambiente y promotor de la siembra y uso  

 



 

 

 

 

 

 

 

racional de la guadua y durante una década se desempeñó como 

integrante del Consejo Directivo de la CARDER. 

 

Reitero mis sentimientos de gratitud por esta deferencia de la 

CARDER que nos permite ratificar nuestra voluntad de trabajo en 

pro del aprovechamiento, inversión social, control y protección de 

recursos naturales, su conservación y sostenibilidad del ecosistema. 

 

Muchas gracias 

 

 


